
Tiempo de decisión 

Lucas 7:18-50 

 

Hay dos decisiones que son cruciales en la vida del ser humano. 

a. La primera decisión es venir a la obediencia, a la obediencia al Señor, a través del 

bautismo. 

b. La segunda decisión tiene que ver con el discipulado. ¿Vamos a seguir Jesús 

plenamente? 

¿Cuáles son algunas características del estilo de vida de un discípulo? 

Nuestra vida está llena de decisiones queramos o no, hay ocasiones en que tenemos que 

decidir en asuntos triviales. Ejemplos: cuando usted va a un restaurant, cuando usted va 

a la agencia de autos, tomar la decisión de dejar ciertas cosas. Es decir algunas 

decisiones fáciles y otras quizá difíciles.  

Esa era la situación en la época de Cristo al llegar a los acontecimientos de Lucas. (Lucas 

9:20) 

 Luc 9:18  Y mientras Jesús oraba a solas, estaban con El los discípulos, y les preguntó, 

diciendo: ¿Quién dicen las multitudes que soy yo?  

Luc 9:19  Entonces ellos respondieron, y dijeron: Unos, Juan el Bautista, otros, Elías, y 

otros, que algún profeta de los antiguos ha resucitado.  

Luc 9:20  Y El les dijo: Y vosotros ¿quién decís que soy yo? Y Pedro respondiendo, dijo: 

El Cristo de Dios. 

Jesús se había presentado como el dador de la vida y había mostrado su autoridad. Jesús 

había explicado los principios según los cuales debía edificarse la vida nueva que Él 

ofrece. La contracultura del amor se había definido claramente.  Y ahora las personas 

tenían que escoger. Tenían que decidir confiar en Jesús y entregarse a Él o rechazarlo. 

¿Cuáles eran las reacciones de las personas bajo la presión de una decisión inminente?  

¿Por qué aquellos indecisos insistían en no tomar una decisión? Observándolas, 

podemos tal vez entender nuestras propias reacciones ante las exigencias de Jesucristo. 

Y tal vez nosotros también podamos ver por qué tenemos que tomar una decisión que 

ellos trataron evitar. 

¿POR QUÉ ESPERAR? Lucas 7:18-23 

7:18. Entonces los discípulos de Juan le informaron de todas estas cosas. 

¡Uno de los que ahora parecía indeciso era Juan el Bautista! Que impresión al verlo 

tambalearse, porque el centro de su vida había sido preparar el camino para Jesús. Aún 

así cuando observamos las circunstancias podemos entender. 

Ahora Juan estaba en la cárcel. (Mateo 11:2). A punto de ser ejecutado por el rey Herodes. 



Mat 11:2 Y al oír Juan en la cárcel de las obras de Cristo, mandó por medio de sus 

discípulos  

Mat 11:3 a decirle: ¿Eres tú el que ha de venir, o esperaremos a otro? 

 

La presión personal que Juan enfrentaba debe tener algo que ver con el aumento de las 

dudad. Pero, aún más serio debe de haber sido el hecho de que el ministerio de Jesús no 

tomara la dirección que Juan el bautista había previsto, Juan al igual que otros judíos  

piadosos de su época, estaba fascinado con la imagen del ANTIGUO TESTAMENTO: una 

visión de un rey mesiánico que destruiría el yugo pagano y trairía los días gloriosos 

prometidos a Israel. 

Pero Juan no lograba ver evidencia alguna de que Jesús estaba usando su poder milagroso 

para luchar por la libertad.  

Juan no esperaba que el Mesías sencillamente caminara de un lugar a otro enseñando al 

pueblo a amar. 

Por esa razón Juan envió a dos de sus seguidores a Jesús para preguntarle. ¿ERES TU EL 

QUE HABIA DE VENIR”? (Lucas 7:19) En esa misma hora sanó a muchos de 

enfermedades y plagas, y de espíritus malos, y a muchos ciegos les dio la vista. (v. 21) 

Dirigiéndose a los seguidores de Juan, que habían sido testigos de las sanidades, Jesús dijo 

que fueran a contarle a Juan lo que habían visto. 

¿Qué VIERON ELLOS? ¿Milagros? Sí. Pero ¿Qué TIPO DE MILAGROS?  El Antiguo 

Testamento había dicho que el Mesías abriría los ojos de los ciegos y sacaría de la cárcel a 

los cautivos (Isaías 47:7) El Mesías atendería esas necesidades. Su ministerio se 

concentraría en las personas. Así Jesús envió de regreso a los seguidores de Juan para que 

contaran lo que vieron y oyeron. Ahí Jesús se volvió y dijo: Bienaventurado es el que no 

halle tropiezo en mí (7:23)  

JUAN TITUBIÓ, YA QUE JESÚS NO HABÍA HECHO LO QUE ÉL ESPERABA. 

¿Qué ha esperado usted de la fe en Jesús? 

¿Por qué muchos cristianos titubean? 

 

LA MULTITUD TITUBEABA. Lucas 7:24-35. 

Las multitudes que rodeaban a Jesús titubeaban prácticamente por la misma razón que Juan. 

Mientras que aquellos que reconocían que eran pecadores acudían a Juan para ser 

bautizados, los lideres religiosos se retraía. 

Pero Jesús ridiculizó a esos lideres ahora.  

a. Juan vino y todos dijeron: “Es demasiado rudo. Y miren sus ropas. ¡Que fastidio!”  

b. Cuando vino Jesús dijeron: “!Él es demasiado amable! Participa de las fiestas, y se 

relaciona con pecadores” 



JESÚS CALIFICÓ ESAS REACCIONES COMO DE CHIQUILLADAS, como niñerías: 

Si, al igual que a los niños malcriados, los lideres querían jugar al “MATRIMONIO” 

cuando era hora de jugar al “FUNERAL” Y cuando era tiempo de jugar al “FUNERAL”, 

ellos querían jugar al MATRIOMONIO”.  

Sin que importara la persona que Dios enviara ellos querían otra. Y cualquiera que fuera el 

mensaje ellos querían otro. 

Aplicación. 

Nosotros también tenemos que cuidarnos de esa actitud.  Somos propensos a decir: “Dios 

yo dejaré que el Señor dirija mi vida” 

a. Si el Señor me da una esposa. 

b. Si el Señor me da un buen empleo. 

c. Si el Señor me da la salud a mis hijos a mi esposa. 

d. Si me das una buena jubilación. 

EL RECHAZO DEL FARISEO. Lucas 7:36-50. 

La ultima persona de esta sección no TITUBEO. Rogó a Jesús que comiera con él. 

<Sencillamente rechaza todo lo que Jesús es porque piensa “NO TENGO NECESIDAD 

ALGUNA>”   

Esa persona es un FARISEO. Un hombre muy religioso. los fariseos eran conservadores, 

no liberales, creían en Dios, en los ángeles, en la resurrección, etc.  Pero tenían un gran 

problema SE CREIAN AUTOSUFICIENTES.  Ellos hacían distinción entre ellos y los 

demás, diciendo en realidad “YO SOY DIFERENTE” Ellos creían que, hasta a los ojos de 

Dios, ellos eran buenos. 

Cuando Jesús visitó la casa de un fariseo (v.37-39) una mujer pecadora entró en la sala 

donde estaban y comenzó a llorar, lavando los pies de Jesús con sus lágrimas. De inmediato 

se reveló la AUTOSUFICIENCIA del fariseo. Él pensó “ESTE, SI FUERA PROFETA, 

conocería quién y qué clase de mujer es la que le toca, (pecadora) (v. 39) Y la implicación 

es clara, ¡UN VERDADERO FROFETA SE APARTARÍA HORRORIZADO!  

Esas dos proposiciones expresan el fundamento básico en el cual estaba basada la religión 

de los fariseos. Otros pueden necesitar de purificación o castigo. Pero yo no. DE 

NINGUNA COSA TENGO NECESIDAD. 

Pero mire a la mujer por un instante. (era pecadora) ella vino llorando y humildemente se 

inclinó para besar los pies de Jesús. 

¿Cómo es que ella tenia confianza para acercarse a Jesús? Ella sin duda conocía la actitud 

del fariseo; una actitud de desprecio, de odio. Pero ella también debe de haber conocido la 

actitud de Jesús. Es evidente que estaba segura de que Jesús no la rechazaría, ni siquiera en 

casa de un fariseo. 



Jesús veía el corazón de cada uno de ellos. Vio el amor y la fe de esa mujer. Y vio la actitud 

crítica y el interés del fariseo. 

Jesús le preguntó al fariseo ¿Quién ama más? ¿Al que se le perdona mucho, o al que se le 

perdona poco? La respuesta mostró que aun el fariseo suponía que perdón y amor estaban 

relacionados. Aquel a quien mucho se le perdona, mucho ama. 

Aplicación  

¡Pero aquel que no acepta el perdón nunca va a aprender a amar. 

De todas las figuras del Nuevo Testamento, el fariseo es la más trágica, fue cortado del 

amor de Jesús, por un problema grande que había en él “DE NINGUNA COSA TENGO 

NECESIDAD”  

El perdón abrió la posibilidad de una vida nueva para la mujer que reconoció su necesidad 

y fue a Jesús. Pero negarse a admitir esa carencia, y el no decidir reconocer que 

necesitamos a Jesús, nos aparta de él de la misma manera que apartó al fariseo. 

 

Conlusión. 

Los hombres titubean y tenían dificultades en decidir en favor de Jesús por tres razones que 

Lucas revela. 

a. Ese Jesús no es lo que esperaba de Dios. 

b. Jesús no está jugando según mis reglas. 

c. De ninguna cosa tengo necesidad. No quiero el perdón. 

¿Cuáles son las excusas que damos hoy? 

¿Son tan pobres como esas tres?  

Esas eran pobres, usted sabe, porque cada una ignora la realidad de que Jesús es Dios; y 

que el hace las REGLAS y que cada uno necesita el PERDÓN que lleva a la vida 

ETERNA. 

 

Por Israel González Zúñiga. 


